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LOABLE
He visto listas de pacientes en la puer­

tas de cada consulta del Centro de Salud. 
Es un buen detalle, para que los pacientes 
no tengan que preguntarse entre ellos, so­
bre turnos y horarios y se evitará trabajo 
a los médicos.

POSIBLE AHORRO
No le valdrá mal al presupuesto muni­

cipal, dar de baja al actual arquitecto, pues 
es evidente que no nos hace falta, ya que 
es "de cajón" que no se le consulta, ni se 
le hace caso en las alineaciones y ensan­
ches de las aceras, más las alturas de las 
construcciones. Las irregularidades en el 
retranqueo -obligado al menos en otros 
tiempos-, para ensanchar las aceras y aún 
algunas calles, comprometen el progreso 
deseable en el futuro del pueblo. ¿Por qué 
no se da cuenta de cada absurdo urbanís­
tico, para ver si nos convencen de las ocul­
tas razones de nuestros "desurbanistas"?

Y sobre las alturas concedidas o pro­
hibidas, resulta que si no se hacen tres al­
turas, no se instala el ascensor, por lo que 
quien se "invalida" en un 2o piso, ha de mu­
darse de casa, pues un coche de ruedas 
no baja las escaleras.

ENCANTADORES
Es un espectáculo delicioso contemplar 

las actividades de los crios en el espacio 
para juegos del Parterre: el castillo, el to­
bogán, la barra vertical, los minicaballos y 
todo lo que hay. Allí se van muchas ma- 
más y algún papá y ayudan, vigilan o pro- 
hiben los juegos de sus hijos. Pero todos 
están encantadores. Y no faltan especta­
dores.

Pero lo que no es tan elogiable, aun­
que también están encantadores, otros ni­
ños algo mayores, que instalan un campo 
de fútbol, ante la puerta del templo y cuan­
do se desmanda la pelota hacia un jardín, 
pasan tras ella, pisando lo que sea para 
recuperarla, niños sin un concepto claro 
de la responsabilidad. Pues hace años, no 
se podía jugar allí, porque había un jardi- 
nero-guarda permanente. ¿Y si se le die­
ra un toque a la cartera de los padres?

HERRADOR
Me comenta un antiguo alumno, Da­

vid Pozuelo Roldán, que no hay en Daimiel 
un herrador que atienda al ganado equino 
de Daimiel y hay que solicitar en una lista

GALO MARTIN GIL UTRILLA

de espera, hasta que pasa un herrador de 
otro pueblo y dedica un día o dos a este 
trabajo. Le comento que será porque hay 
muy pocos caballos; pero me asegura que 
quizá haya 200 o así, más algunas muías y 
burros. Pues a ver si alguien se decide a 
aprender, que no se aburrirá.

MOTOS
El día 30-IV, hubo en la Plaza una con­

centración de motos, que ocupaba todo el 
espacio y era una exposición impresionan­
te, pues había motos lujosísimas, tan vis­
tosas como un coche o más. Dicen que 
eran de la marca Honda y su número de 
120 o así. Que algunas habían llegado des­
de Portugal y Andorra.

MISA DE RITO ORIENTAL
En la noche del día 30-IV, hubo en San­

ta María una misa de rito oriental-católi- 
ca. Para ello, vino un sacerdote rumano y 
asistieron multitud de ciudadanos rumanos,

llegados de todo el centro de España y fue 
en su lengua nativa, con velas y ropajes 
de allí. Duró varias horas la concentra­
ción y al final de ella, llegó nuestro Obispo 
a verla.

NUESTRA MINIFLORA
Los cinamomos de los paseos, están 

ahora procediendo a la dispersión de sus 
semillas, esas minúsculas bolitas que tan 
peligrosas son si se pisan, pues provocan 
peligrosas caídas. Debían pasar los barren­
deros todos los días barriéndolas, o echán­
dolas a la calzada. Si fuesen acacias 
triacantus, tan elegantes y que soportan 
sequías extremas...

Siguen sin reponerse los incontables 
olmos que faltan en la avenida al cemen­
terio. Claro que si se van a arrancar to­
dos, incluyendo el seto de aligustres, ¿para 
qué se van a reponer? También se han 
secado varios arbolillos del paseo hasta la 
Cruz de los Pajes.

Se están "pasando de la raya" los her­
mosos olmos injertados de la acera frente 
a la Plaza de Almagro. Es que como tie­
nen cortado el tallo central, que condicio­
na su altura con su salud y fortaleza, se 
tienen que extender sin control y éstos lle­
gan ya a rozar las paredes y se entrarán 
por las ventanas, si no se les limita. Y con­
trasta esta circunstancia con el raquitis­
mo natural de los aligustres arborescentes 
de la Plaza, que no crecen. No hay que 
demostrar, pues es evidente, que ambas 
plantaciones están cambiadas.

¿Se puede jugar a la pelota en el Parterre? Las consecuencias son que si cae en un jardín, 
los jóvenes lo patalean todo para poder recuperarla.
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